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I. RESUMEN EJECUTIVO

El Barómetro de la Economía Chilena 
correspondiente a noviembre muestra un 
repunte en la recuperación económica tras 
la moderación del mes previo. El Índice 
Económico IPP UNAB aumentó de manera 
significativa, apoyado por avances en los 
tres subíndices. 
Destaca la mejora en la Situación 
Macroeconómica, impulsada por el 
repunte del IMACEC, la apreciación del 
tipo de cambio y un mayor dinamismo 
en la inversión extranjera. En paralelo, el 
subíndice de Expectativas avanzó gracias al 
fuerte desempeño del IPSA, y la Situación de 
los Consumidores se fortaleció por la caída 
de las tasas hipotecarias, la menor inflación 
y un entorno financiero más favorable. En 
conjunto, los resultados reflejan un escenario 
más positivo hacia el cierre del año, aunque 
con desafíos persistentes en el mercado 
laboral que aconsejan mantener cautela.

En esta versión, el 25 % de las variables se 
ubicaron en el cuadrante “Bien y mejorando”, 
mientras que el 20,8% lo hizo en “Bien, pero 
empeorando”. A su vez, el 4,2% de las variables 
se concentró en “Mal y empeorando” y el 
12,5 % en “Mal, pero mejorando”. Finalmente, 
un 37,5% de las variables permaneció en la 
categoría de “Sin cambios”, lo que implica 
una reducción respecto al mes anterior y 
refleja un escenario con mayor movimiento 
entre cuadrantes, con tendencias en general 
hacia una situación optimista.

El Índice Económico IPP UNAB registró un 
aumento significativo, pasando de 20,7 a 25,9 
puntos, lo que permitió un desplazamiento 
desde el cuadrante “Bien, pero empeorando” 
hacia “Bien y mejorando”. Este avance 
se explica por el repunte del subíndice 
de Expectativas, que aumentó de 38,0 a 
39,9 puntos y volvió a ubicarse en “Bien y 
mejorando”. A esto se suma la mejora del 
subíndice de Situación de los Consumidores, 
que subió de 9,2 a 13,4 puntos, consolidando 
su posición en el cuadrante más favorable. 
Finalmente, el subíndice de Situación 
Macroeconómica protagonizó el cambio 
más relevante, pasando de -4,9 a 9,9 puntos 
y avanzando desde “Mal y empeorando” a 
“Bien y mejorando”, reflejando un entorno 
macroeconómico considerablemente más 
favorable que en meses anteriores.

En total se registraron doce cambios de 
cuadrante, distribuidos entre avances y 
retrocesos. Entre los cambios negativos 
se encuentran las remuneraciones 
reales, la tasa de deudores morosos, la 
confianza empresarial, la confianza de los 
consumidores, la creación de empleos y 
la tasa de informalidad laboral. Por el lado 
positivo, los avances correspondieron a 
la inflación, el IMACEC, la tasa de créditos 
hipotecarios, el dólar, el IPSA y la inversión 
extranjera directa.

II. EL BARÓMETRO Y EL ÍNDICE 
ECONÓMICO IPP UNAB

El Barómetro de la Economía Chilena muestra 
una mejora en la situación económica al 
comparar los resultados de noviembre 
con los del mes anterior. Al desagregar 
por subíndices, se registran dos cambios 
de cuadrante, ambos positivos. El primero 
corresponde al subíndice de Expectativas, 
que pasó de “Bien, pero empeorando” 
a “Bien y mejorando”, impulsado por un 
aumento en su puntaje desde 38 a 39,9 
puntos. En la misma línea, el subíndice de 
Situación Macroeconómica no solo mejoró, 
sino que avanzó desde el cuadrante más 
desfavorable, “Mal y empeorando”, hasta 
el mejor de todos, “Bien y mejorando”, tras 
un incremento en su puntaje desde -5 a 9,9 
puntos. En tanto, el subíndice de Situación 
de los Consumidores se mantuvo en el 
cuadrante “Bien y mejorando”, y además 
registró un avance en su puntaje, pasando 
de 9,2 a 13,4 puntos12.

El Índice Económico IPP UNAB registró 
un alza desde 20,7 a 25,9 puntos, lo que 
implicó un desplazamiento del cuadrante 
“Bien, pero empeorando” al cuadrante 
“Bien y mejorando”. Este resultado refleja 
la tendencia optimista, más allá de la última 
caída, que se ha visto en los últimos meses. 

1 Las cifras utilizadas en este informe se actualizan mensual-
mente en función de las revisiones que las instituciones ofi-
ciales realizan sobre sus propias estadísticas. Por lo tanto, 
es posible que algunos datos varíen levemente respecto a 
versiones anteriores del Barómetro, en línea con los ajustes 
habituales que se aplican de forma retroactiva.

2 A partir de la edición de julio de 2025, el Barómetro de la 
Economía Chilena adoptó una nueva metodología de clasifi-
cación basada en comparaciones mensuales con márgenes 
de estabilidad. Para más detalle, véase Barómetro julio 2025.
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Dado este escenario, resulta pertinente exa-
minar con mayor detalle qué tipo de cambios 
predominaron entre las variables que com-
ponen el índice. En la Figura N°1 se presenta 
el Barómetro y la ubicación de cada uno de 
los indicadores, donde se pueden observar 
los movimientos descritos. En particular, la 
zona de “sin cambios” se encuentra repre-
sentada por los intervalos alrededor de la lí-
nea horizontal central del gráfico.

A nivel de distribución, y agrupando los cua-
drantes, se observa un aumento en “Sólo 
bien” —que incluye las variables clasificadas 
como “Bien y mejorando”, “Bien, pero em-
peorando” y “Bien y sin cambios”—, pasando 
de 14 a 16 variables (de 58,3% a 66,7%). En 
paralelo, el grupo “Sólo mal” —compuesto 
por las variables en “Mal, pero mejorando”, 
“Mal y empeorando” y “Mal y sin cambios”— 
disminuye de 10 a 8 variables (de 41,7% a 
33,3%). Esta redistribución se explica por 
cambios internos en la ubicación de las va-
riables dentro de los cuadrantes específicos, 
sin alterar mayormente el equilibrio general 
entre zonas positivas y negativas.

Al desagregar por cuadrante, vemos que 
hubo un aumento en “Bien y mejorando”, pa-
sando de 4 variables a 6 (16,7% a 25%). Al 
mismo tiempo, en la zona de “Bien y empeo-
rando” también existió un aumento un poco 
más brusco, pasando de una concentración 
de 2 a 5 variables (8,3% a 20,8%).

Luego, en contraste con los aumentos men-
cionados, el cuadrante “Bien y sin cambios” 
sufrió una baja, pasando de 8 a 5 (33,3% a 
20,8%) variables, mostrando bastante dina-
mismo en esta zona.

Por otro lado, la zona de “Mal, pero mejo-
rando”, aumentó levemente, pasado de 2 a 
3 variables (8,3% a 12,5%), mientras que en 
“Mal y empeorando” pasó desde 2 a 1 varia-
ble (8,3% a 4,2%), y finalmente, la zona “Mal 
y sin cambios”, pasó de 6 a 4 variables (25% 
a 16,7%).

En términos de dinámica general, la catego-
ría “Sin cambios” cae levemente, de 58,3% a 
37,5% (de 14 a 9 variables). En paralelo, “Me-
jorando” aumenta de 25,0% a 37,5% (de 6 a 9 
variables), y de forma similar, “Empeorando” 
aumenta de 16,7% a 25,0% (de 4 a 6 varia-
bles).

Este patrón sugiere una economía con un 
comportamiento dinámico, donde las varia-
ciones mensuales muestran movimientos 
consistentes entre sí. Esto se aprecia en la 
disminución del grupo “Sin cambios”, que 
contrasta con los aumentos simultáneos en 
las categorías “Mejorando” y “Empeorando”, 
reflejando un mes con mayor actividad den-
tro de los cuadrantes.

Finalmente, al examinar en detalle cada cua-
drante, se constata que el 25% de las varia-
bles se ubica en “Bien y mejorando” (6 en 
total), correspondientes a la inflación, el IMA-
CEC, la tasa de crédito hipotecario, el precio 
del cobre, las exportaciones y el IPSA. En el 
cuadrante “Bien, pero empeorando” se en-
cuentran 5 variables (20,8%): remuneracio-
nes reales, deudores morosos, confianza de 
los consumidores, creación de empleos y 
tasa de informalidad.

Por su parte, el cuadrante “Mal y empeoran-
do” agrupa solo una variable (4,2%), corres-
pondiente a la confianza empresarial. Luego, 
el cuadrante “Mal, pero mejorando” agrupa 3 
variables (12,5%), correspondientes al dólar, 
saldo en cuenta corriente y depósito a pla-
zos e inversión extranjera directa.

En cuanto a las variables que no registraron 
cambios significativos, el cuadrante “Bien y 
sin cambios” reúne 5 variables (20,8%): deu-
da neta del gobierno, incertidumbre eco-
nómica, participación laboral, riesgo país y 
participación laboral femenina. Finalmente, 
el cuadrante “Mal y sin cambios” contiene 4 
variables (16,7%): desempleo, tasa de ocupa-
ción, tasa promedio de crédito de consumo, 
e índice de avisos laborales por internet.
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Figura N°1: Barómetro de la Economía Chilena, noviembre 2025.
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[1] La fecha de recolección de todas las variables actualizadas fue el 12 de noviembre de 2025, utilizando la 
última información disponible para cada indicador.
[2] Es posible encontrar la metodología de construcción del Barómetro, del Índice Económico IPP UNAB y 
subíndices en la página web.
[3] En este instrumento no se realiza un control por la estacionalidad presente en las variables.
[4] La zona sombreada gris representa la zona “Sin cambios” respecto al periodo anterior. 

En la Figura N°2 se observan las tendencias 
de los subíndices agregados y del Índice 
Económico IPP UNAB. Al analizar los cam-
bios recientes, se aprecia que el subíndice 
de Expectativas aumentó de 38,0 a 39,9 
puntos. Esta variación positiva lo mantiene 
sólidamente en el cuadrante agregado de 
“Bien” y, además, genera un desplazamien-
to favorable, pasando desde “Bien pero em-
peorando” a “Bien y mejorando”.

Luego, el subíndice de Situación Macroeco-
nómica registró un alza de 14 puntos, pasan-
do de -4,9 a 9,9 puntos, dejando atrás el cua-
drante “Mal y empeorando” para ubicarse de 
manera clara en “Bien y mejorando”.

Finalmente, el subíndice de Situación de los 
Consumidores también mostró un avance, 
pasando de 9,2 a 13,4 puntos, consolidando 
su permanencia en el cuadrante más posi-
tivo de la métrica, “Bien y mejorando”. Con 
ello, los tres subíndices se ubican simultá-
neamente en esta zona, lo que refleja un 
escenario económico general más favorable 
que en meses anteriores.

III. SUBÍNDICES

Ahora bien, lo anterior presenta a la econo-
mía en un espectro general. Sin embargo, 
los subíndices permiten dividir y explicar más 
detalladamente las variables que componen 
el estado actual. Se detalla a continuación el 
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[1] La fecha de recolección de todas las variables actualizadas fue el 12 de noviembre de 2025, utilizando la 
última información disponible para cada indicador.
[2] Es posible encontrar la metodología de construcción del Barómetro, del Índice Económico IPP UNAB y 
subíndices en la página web.
[3] En este instrumento no se realiza un control por la estacionalidad presente en las variables.

Figura N°2: Índice Económico IPP UNAB y Subíndices, noviembre 2025. 

Índice Económico IPP UNAB                                Expectativas                           Situación Macroeconómica                             Consumidores
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estado y movimiento de indicadores dentro 
de cada subíndice.

1. Subíndice de Expectativas

El subíndice de Expectativas registró un alza 
intermensual, pasando de 38,0 a 39,9 pun-
tos. Este resultado refuerza la tendencia que 
se había observado en meses previos, mos-
trando que, aunque aún existen desafíos en 
algunas de sus variables, en promedio se 
consolida una situación favorable en mate-
ria de expectativas hacia el cierre del año. 
Al interior de este subíndice existieron tres 
cambios de cuadrante, dos negativos y uno 
positivo. 

Comenzando con el cambio positivo, nue-
vamente destaca el IPSA por su variación 
intermensual. Al 12 de noviembre, el índice 
abrió en torno a los 9.700 puntos y durante la 
jornada alcanzó cerca de 9.900 puntos, mar-
cando un récord histórico. Este desempeño 
estaría explicado por el buen rendimiento de 
Falabella —empresa con un peso relevan-

te dentro del índice—, por la baja inflación 
tras el último reporte del IPC y por un cierre 
positivo en Wall Street. En conjunto, estos 
factores habrían impulsado una variación in-
teranual cercana al 49%, superando incluso 
el elevado crecimiento de 33% registrado el 
mes anterior, desplazando así esta variable 
desde el escenario de “Bien, pero empeo-
rando” a “Bien y mejorando”.

En cuanto a la confianza empresarial, esta va-
riable mostró un retroceso, pasando del cua-
drante “Mal y sin cambios” a “Mal y empeo-
rando”, tras disminuir desde 46,59 a 45,52 
puntos. Según el IMCE, este descenso se 
explica principalmente por las caídas obser-
vadas en los sectores Comercio y, especial-
mente, Construcción, que registró una baja 
significativa. Aunque algunos componentes 
mejoraron —como la producción esperada 
o la percepción general sobre la economía 
chilena—, el nivel agregado continúa por de-
bajo del umbral neutral, reflejando que las 
empresas mantienen una visión pesimista 
sobre los próximos meses.
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Finalmente, la confianza de los consumido-
res mostró un retroceso, pasando desde el 
cuadrante “Bien y sin cambios” a “Bien y em-
peorando”, luego de que su índice disminu-
yera de 44 a 43 puntos. De acuerdo con los 
antecedentes de Ipsos, este deterioro está 
asociado a la presión que enfrentan los ho-
gares para llegar a fin de mes, al aumento 
del endeudamiento personal y a la persis-
tente dificultad para mantener capacidad de 
ahorro. Estos elementos contribuyen a un 
clima de mayor cautela entre los consumido-
res, lo que se refleja en un menor optimismo 
respecto de la situación económica personal 
y del país.

En conjunto, el subíndice de Expectativas 
muestra un comportamiento mixto: aunque 
se registraron más cambios negativos que 
positivos en los cuadrantes, en promedio las 
variables experimentaron una mejora en su 
magnitud. Esto sugiere que, pese a ciertos 
retrocesos puntuales, la situación de los 
hogares mantiene una trayectoria favorable, 
apoyada por un entorno de precios más 
estable y por mejores condiciones de 
financiamiento. No obstante, la persistencia 
de señales de fragilidad en algunos 
indicadores invita a mantener cautela 
respecto de la evolución del consumo en los 
próximos meses.

2. Subíndice de Situación Macroeconómica

El subíndice de Situación Macroeconómica 
fue una de las sorpresas positivas más rele-
vantes en esta edición. Registró un aumento 
significativo, pasando de –4,9 a 9,9 puntos, 
lo que implicó un desplazamiento desde 
“Mal y empeorando” hacia “Bien y mejoran-
do”, ubicándose así en el mejor de los cua-
drantes.

Este cambio representa un giro estructural 
respecto del mes anterior y podría ser uno 
de los principales factores que explican el 
buen desempeño del Índice Económico IPP 
UNAB en noviembre.

Al interior del subíndice se produjeron tres 
cambios de cuadrantes, siendo todos posi-
tivos, lo cual va en línea con lo mencionado 
previamente. En primer lugar, se encuentra 
el IMACEC, cuya variación interanual alcanzó 
3,3%, superando ampliamente el 0,5% del 
mes anterior y provocando su desplazamien-
to desde “Mal y empeorando” a “Bien y me-

jorando”. Este resultado fue recibido con 
matices por los análisis económicos. Por un 
lado, refuerza la posibilidad de ubicarse den-
tro del rango de proyección del Banco Cen-
tral, cercano a 2,5% para el año, y constituye 
la mayor expansión en cuatro meses. Sin em-
bargo, al observar la serie desestacionaliza-
da, el crecimiento respecto del mes previo 
fue solo de 0,5%. Esta diferencia se explica, 
en parte, porque noviembre contó con dos 
días hábiles más que el mismo mes del año 
anterior, lo que eleva artificialmente la cifra 
interanual de la serie no desestacionalizada.

Luego, en segundo lugar, se encuentra el 
precio del dólar, que pasó desde el cuadran-
te de “Mal y empeorando” a “Mal, pero me-
jorando”. Este cambio se explica por su caí-
da intermensual: al 14 de octubre el tipo de 
cambio se ubicaba en 963,7 pesos, mientras 
que al 12 de noviembre descendió a 936,9 
pesos. Incluso, ese mismo día llegó momen-
táneamente a 930,5 pesos, su nivel más bajo 
en poco más de cuatro meses.

Esta disminución es una buena noticia para 
la economía, ya que reduce presiones sobre 
los precios internos y abarata costos de im-
portación, especialmente en insumos y bie-
nes de consumo.

Finalmente, el último cambio de cuadrante 
dentro de este subíndice corresponde a la 
Inversión Extranjera Directa. Para esta varia-
ble se considera la suma de los últimos doce 
meses y luego se ajusta por el PIB medido 
en dólares. En noviembre pasó desde el cua-
drante “Mal y sin cambios” a “Mal, pero me-
jorando”.

Esta mejora se explica principalmente por la 
salida del registro de septiembre de 2024, 
un mes de inversión especialmente baja, y 
por la incorporación del dato de septiembre 
de este año, que alcanzó 1.327 millones de 
dólares. Si bien la variable continúa en la 
zona agregada de “Mal”, lo que evidencia 
que aún persisten desafíos relevantes, el 
avance de este mes constituye una señal 
positiva en la trayectoria reciente.

En conjunto, el subíndice de Situación 
Macroeconómica muestra un giro significativo 
respecto de los meses anteriores, impulsado 
por mejoras simultáneas en el IMACEC, el tipo 
de cambio y la inversión extranjera directa. 
Aunque parte de estos avances responde 
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a efectos puntuales o a comparaciones con 
meses de bajo desempeño, el resultado 
general refleja un entorno macroeconómico 
más favorable que el observado durante 
gran parte del año. Sin embargo, el hecho 
de que algunas de estas variables aún se 
mantengan en zonas agregadas negativas 
sugiere que el proceso de recuperación 
continúa siendo incipiente. En este contexto, 
la evolución de los próximos meses será 
clave para determinar si este repunte marca 
un cambio más estructural en las condiciones 
macroeconómicas o si se trata solo de un 
ajuste transitorio dentro de un escenario 
todavía frágil.

3. Subíndice de Situación de los 
Consumidores

Finalmente, se analiza el último subíndice, 
correspondiente a la Situación de los 
Consumidores. A diferencia de los otros 
dos, este se mantuvo en el cuadrante de 
“Bien y mejorando”, aunque registró un 
aumento en su puntaje, lo que permitió 
conservar dicha posición. Al interior del 
subíndice se produjeron seis cambios 
de cuadrante, de los cuales dos fueron 
positivos y cuatro negativos. Aunque esto 
podría parecer contradictorio, considerando 
que el puntaje del subíndice aumentó, el 
resultado se explica principalmente por la 
magnitud de las variaciones individuales, 
incluyendo movimientos de variables que 
no necesariamente cambiaron de cuadrante, 
pero sí aportaron significativamente al 
puntaje agregado.

En primera instancia, se analizan los cambios 
positivos, que corresponden a la inflación 
y a las tasas de créditos hipotecarios. En el 
caso de la inflación, el último reporte del IPC 
mostró que la variación anual llegó a 3,4%, 
frente al 4,4% registrado el mes anterior. Esta 
disminución permitió que la variable pasara 
desde el cuadrante “Bien, pero empeorando” 
a “Bien y mejorando”. Parte de este 
resultado se explica por el efecto del Cyber 
Day realizado a comienzos de octubre, que 
contribuyó a una variación mensual del IPC 
por debajo de lo esperado por el mercado. 
A ello se suma el comportamiento del IPC sin 
volátiles, que registró una caída de 0,1% en el 
mes, reforzando la señal de estabilización en 
los precios de la canasta básica.

El nivel de 3,4% se ubica dentro del rango 

meta del Banco Central, configurando un 
entorno más favorable para una posible 
reducción de la Tasa de Política Monetaria. 
Esto no solo refleja mayor estabilidad en 
los precios, sino que también podría influir 
positivamente en variables sensibles a la 
tasa de interés, como el consumo de los 
hogares y las decisiones de inversión de las 
empresas.

Luego, el segundo cambio positivo dentro 
de este subíndice corresponde a la tasa de 
créditos hipotecarios, que pasó desde “Mal, 
pero mejorando” a “Bien y mejorando”. Este 
avance es especialmente relevante, ya que 
las tasas alcanzaron su nivel más bajo en casi 
cuatro años, llegando a 4,16% en noviembre, 
frente al 4,21% registrado el mes anterior. Este 
descenso se suma a una tendencia de caídas 
consecutivas que se viene observando desde 
febrero de este año. Esta tendencia ya había 
sido mencionada en ediciones anteriores del 
informe, en un contexto donde el mercado 
inmobiliario ha ocupado un lugar central en 
la discusión pública, especialmente de cara 
a las elecciones presidenciales, con varias 
propuestas orientadas a facilitar el acceso a 
la vivienda.

La caída en las tasas hipotecarias también 
se relaciona con el escenario inflacionario 
más favorable y con la expectativa de futuras 
reducciones en la Tasa de Política Monetaria. 
Si estas condiciones se consolidan, podrían 
contribuir a un entorno más propicio para la 
reactivación del sector inmobiliario y para 
el acceso de los hogares a financiamiento 
habitacional.

En contraste, a continuación, observaremos 
los cambios negativos de cuadrantes, que, 
si bien en cantidad fueron más, algunos 
pueden explicarse principalmente por alzas 
previas, por lo que continúan ubicándose 
en buenos niveles a pesar de las caídas 
existentes. 

En primer lugar, dentro de estos cambios, se 
encuentran las remuneraciones reales, que 
aumentaron un 1,4% respecto al mismo mes 
del año pasado, mientras que el mes ante-
rior, tuvieron un aumento del 2%. Si bien esto 
entra dentro de los cambios negativos, dado 
que esta variable se desplazó desde el cua-
drante “Bien y sin cambios” a “Bien, pero em-
peorando”, se mantiene sólidamente dentro 
del cuadrante de bien, además de que su 
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empeoramiento puede más bien deberse a 
que en periodos anteriores existieron creci-
mientos muy por sobre lo normal, lo que pro-
dujo una base alta que es fácil de disminuir.

Luego, en segundo lugar, la tasa de deudo-
res morosos sobre la población mayor de 18 
años también registró un aumento, lo que 
provocó su desplazamiento desde “Bien y 
mejorando” hacia “Bien, pero empeoran-
do”. En concreto, la morosidad pasó de 3,7% 
a 3,9%, reflejando un deterioro acotado en 
la situación financiera de los consumidores. 
Aun así, este indicador continúa ubicándo-
se por debajo de su promedio histórico, por 
lo que, si bien es importante que la política 
pública considere que estos incrementos po-
drían transformarse en una tendencia, tam-
bién es necesario interpretarlos con la mag-
nitud adecuada.

Luego, desde una perspectiva laboral, que 
ha sido motivo de preocupación recurrente 
en los últimos años, destacan de forma ne-
gativa las caídas tanto en la creación de em-
pleos como en el trabajo formal.

En el caso de la creación de empleos, se ob-
serva un desplazamiento negativo desde el 
cuadrante “Bien y mejorando” hacia “Bien, 
pero empeorando”. Al comparar las cifras 
más recientes con las del mismo mes del 
año anterior, se registra un crecimiento de 
0,23%. Aunque este aumento permite que la 
variable se mantenga en la zona positiva del 
Barómetro, es menor al crecimiento del mes 
previo, que alcanzó 0,34%, reflejando una 
moderación en el dinamismo del mercado 
laboral.

Finalmente, el cuarto y último cambio nega-
tivo corresponde a la tasa de informalidad, 
que aumentó de 26,0% a 26,2%, lo que pro-
vocó su desplazamiento desde “Bien y sin 
cambios” a “Bien, pero empeorando”. Este 
deterioro ocurre en un contexto en que la 
ocupación y la creación de empleos han es-
tado en el centro del debate público, lo que 
podría estar incentivando a algunas perso-
nas a optar por trabajos informales ante la 
dificultad de acceder a alternativas formales.

En esta misma línea, es fundamental que la 
política pública aborde este tipo de variacio-
nes, ya que quienes caen en la informalidad 
suelen ser trabajadores más vulnerables. 
Esta situación puede perpetuar su precarie-

dad al no contar con cotizaciones previsio-
nales ni los beneficios asociados al empleo 
formal, más aún, cuando fenómenos como la 
automatización comienzan a estar cada vez 
más presentes.

En conjunto, el subíndice de Situación de los 
Consumidores muestra un escenario mixto, 
pero finalmente favorable. A pesar de que la 
mayoría de los cambios de cuadrante fueron 
negativos, la magnitud de las mejoras en va-
riables clave —como la inflación y las tasas 
hipotecarias— fue suficiente para sostener 
un avance en el puntaje general y mantener 
al subíndice en el cuadrante de “Bien y me-
jorando”. Esto refleja que, aunque persisten 
tensiones en el mercado laboral y señales 
puntuales de fragilidad financiera en los ho-
gares, el entorno de precios más estable, la 
menor presión del crédito y la expectativa 
de ajustes en la política monetaria están ge-
nerando un alivio parcial en las condiciones 
económicas de las familias. De mantenerse 
estas tendencias, podría consolidarse un es-
cenario más propicio para el consumo, siem-
pre condicionado a la evolución del empleo 
y la formalidad en los próximos meses.

IV. CONCLUSIONES

El Barómetro de la Economía Chilena de no-
viembre muestra una recuperación más cla-
ra que en meses anteriores, reflejada en el 
incremento del Índice Económico IPP UNAB 
desde 20,7 a 25,9 puntos. Este avance per-
mitió un desplazamiento desde el cuadran-
te “Bien, pero empeorando” hacia “Bien y 
mejorando”, consolidando un repunte tras la 
moderación observada en octubre.

Al interior de los subíndices, el comporta-
miento fue más favorable que en el mes pre-
vio. El subíndice de Expectativas aumentó de 
38,0 a 39,9 puntos, impulsado principalmen-
te por el sólido desempeño del IPSA, que al-
canzó nuevos máximos históricos y registró 
una variación interanual cercana al 49 por 
ciento. Este resultado se explicó tanto por 
factores internos —como el alza en acciones 
de alta ponderación en el índice— como por 
un entorno financiero externo más favorable. 
Si bien algunos componentes retrocedieron, 
como la confianza empresarial y la confianza 
de los consumidores, el avance del IPSA y la 
mantención de un spread soberano acotado 
contribuyeron a que el subíndice regresara 
al cuadrante de “Bien y mejorando”.
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El subíndice de Situación Macroeconómica 
mostró la mejora más significativa del 
mes, pasando de -4,9 a 9,9 puntos. Este 
salto estuvo impulsado principalmente 
por el repunte del IMACEC, cuya variación 
interanual llegó a 3,3 por ciento, registrando 
su mayor expansión en cuatro meses. 
A ello se sumó la apreciación del tipo 
de cambio y un aumento de la inversión 
extranjera directa, factores que en conjunto 
contribuyeron a que este subíndice avanzara 
desde el cuadrante más desfavorable hasta 
“Bien y mejorando”. Aunque parte de estas 
mejoras responde a efectos puntuales o a 
bases comparativas favorables, el resultado 
marca un cambio relevante respecto de la 
trayectoria observada durante gran parte del 
año.

En cuanto al subíndice de Situación de los 
Consumidores, se mantuvo en “Bien y me-
jorando”, aumentando de 9,2 a 13,4 puntos. 
La caída de la inflación y el descenso sos-
tenido en las tasas hipotecarias —que al-
canzaron su nivel más bajo en casi cuatro 
años— amortiguaron los retrocesos en algu-
nas variables laborales, como la creación de 
empleo y la informalidad. Si bien dentro del 
subíndice hubo más cambios negativos que 
positivos, la magnitud de las mejoras fue su-
ficiente para sostener un avance en el pun-
taje agregado, lo que refleja un entorno más 
favorable para los hogares, aunque aún con 
señales de fragilidad.

En conjunto, los resultados de noviembre 
describen una economía que comienza a 
mostrar señales más consistentes de recu-
peración. La convergencia de los tres subín-
dices en el cuadrante de “Bien y mejorando” 
sugiere un escenario de mayor estabilidad, 
con presiones inflacionarias contenidas, me-
jores condiciones financieras y un ánimo más 
favorable en los mercados. Sin embargo, la 
persistencia de debilidades en el mercado 
laboral y en la confianza empresarial indica 
que la recuperación no está completamen-
te afianzada. La evolución de la inflación y 
las futuras decisiones de política monetaria 
serán determinantes para evaluar si este im-
pulso puede sostenerse durante los prime-
ros meses del próximo año.
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[1] La fecha de recolección de todas las variables actualizadas fue el 12 de noviembre de 2025, utilizando la 
última información disponible para cada indicador.
[2] Es posible encontrar la metodología de construcción del Barómetro, del Índice Económico IPP UNAB y 
subíndices en la página web.
[3] En este instrumento no se realiza un control por la estacionalidad presente en las variables.
 
 

ANEXOS

Tabla N°1: Estado de las variables que componen el Barómetro de la Economía Chilena, no-
viembre 2025.

Indicador Estado Movimiento
Desempleo -0,15 0,01

Inflación 0,80 0,50

Remuneraciones Reales 0,43 -0,19

IMACEC 0,15 0,45

Deuda Neta Gobierno 0,42 0,00

Incertidumbre Económica 0,48 0,00

Tasa Hipotecarios 0,01 0,03

Deudores Morosos 0,56 -0,06

Confianza Empresarial -0,30 -0,09

Confianza Consumidores 0,04 -0,06

Dólar -0,57 0,22

Precio del Cobre 0,85 0,05

Participación Laboral 0,07 0,00

Creación de empleos 0,12 -0,07

Exportaciones 0,17 0,09

CC y depósitos a plazo -0,11 0,41

Riesgo 1,00 0,00

IPSA 0,78 0,24

Participación Laboral Femenina 0,21 0,00

Inversión Extranjera Directa -0,42 0,08

Tasa de Ocupación -0,04 0,01

Tasa promedio Crédito Consumo -0,01 0,01

Índice de Avisos Laborales Internet -1,00 0,00

Tasa de informalidad 0,85 -0,11
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